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Abstract 
This study suggests that the early inhabitants of the twenty-first century, live the experience of 
discontinuity, lack of integration and fragmentation as a natural process, as has been instructed to 
be part of a mass society as a model of homogeneous global culture, discontinuous and 
fragmented as a reflect of the operation of the media. 
Thus the result of the images of cities is the loss of local identities based on economic interests of 
a global society. The cultural impact of these interests affect citizen behaviour, in the sense that 
we are experiencing a relocation of the own, for the benefit of the deterritorialized and 
dehistoricized, leading increasingly to a gradual loss of local urban cultures. It raises the question 
about the real perpetrators of our current urban image and the need to know its components to 
be able to approach and intervene it. 
As a result of this we propose the use of a model of urban image analysis based on variables 
drawn from the local urban context and from the point of view of the pedestrian. Especially raises 
an image viewing from how we move in space, how space formal relations are visually built as and 
the experiences that characterize it. 
Keywords: architecture, computerized city, homogeneous culture, global culture, urban culture, 
urban collective images, urbanism. 
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Resum 
Aquest estudi planteja que l’habitant del començament del segle XXI viu l’experiència de la 
discontinuïtat, de la manca d’integració y de la fragmentació com un procés natural perquè ha 
estat instruït per a formar part d’una societat de masses com a model d’una cultura global 
homogènia, discontínua i fragmentada que és un reflex del funcionament dels mitjans de 
comunicació i on el resultat de les imatges de les ciutats és la pèrdua de les identitats locals en 
funció dels interessos econòmics d’una societat global. L’impacte cultural d’aquests interessos 
afecta al comportament ciutadà en la mesura que es viu una deslocalització d’allò propi en 
benefici d’allò desterritorialitzat i deshistoritzat, la qual cosa condueix cada cop més a una pèrdua 
gradual de les cultures urbanes locals. Es planteja l’interrogant sobre els veritables autors de la 
nostra imatge urbana actual i la necessitat de conèixer els seus components per a poder abordar-
la i intervenir-la.  
Com a producte d’això es proposa la utilització d’un model d’anàlisi de la imatge urbana basat en 
variables extretes del context urbà local i des del punt de vista del vianant. Es planteja 
especialment una visió de la imatge a partir de com ens movem dins l’espai, de com estan 
construïdes visualment les seves relacions formals i les vivències que la caracteritzen.  
Paraules clau: arquitectura, ciutat informatitzada, cultura homogènia, cultura global, cultures 
urbanes, imatges col·lectives urbanes, urbanisme. 
 
Resumen 
Este estudio plantea que el habitante de principios del siglo XXI, vive la experiencia  de la 
discontinuidad, la falta de integración y la fragmentación como un proceso natural, porque ha 
sido instruido  para formar parte de una sociedad de masas como modelo de la cultura global 
homogénea, discontinua y fragmentada reflejo del funcionamiento de los medios de 
comunicación. Donde el resultado de las imágenes de las ciudades es la perdida de las identidades 
locales en función de los intereses económicos de una sociedad global. El impacto cultural de 
estos intereses afecta  el comportamiento ciudadano, en el sentido en que se vive una 
deslocalización  de lo propio, en beneficio de lo desterritorializado y deshistorizado, conduciendo 
cada vez más a una pérdida paulatina de las culturas urbanas locales. Se plantea la interrogante 
sobre los verdaderos autores de nuestra imagen urbana actual y la necesidad de conocer sus 
componentes para poder abordarla e intervenirla.  
Como producto de esto se propone  la utilización de un modelo de análisis  de la imagen urbana 
basado en variables extraídas del contexto urbano  local  y desde el punto de vista del peatón. 
Especialmente plantea una visión de la imagen a partir de cómo nos movemos en el espacio, 
como están construidas visualmente sus relaciones formales  y las vivencias que le caracterizan.  
Palabras Clave: arquitectura, ciudad informatizada cultura homogénea, cultura global, culturas 
urbanas, imágenes colectivas urbanas, urbanismo. 
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Introducción 
Desde la formación, como estructura social y física, de los primeros asentamientos  
humanos,  aproximadamente en el tercer milenio antes de Cristo, surge una relación 
de interdependencia entre ésta y el nacimiento de la arquitectura y el urbanismo. 
A partir de la evolución  de la aldea a la ciudad  la labor de ordenar, distribuir  y 
configurar los lineamientos de los poblados,  recayó  en la arquitectura y el 
urbanismo. De esta forma la cultura arquitectónica creció  paralela y 
complementaria a la cultura urbana. 
La ciudad antigua es una las primeras manifestaciones de organización social con 
relaciones poco complejas, no obstante sus estructuras físicas evolucionaron hasta 
hoy en grados de complejidad muy altos, en cuanto a intensidad, diversidad de 
funciones y significados.  
El surgimiento de la ciudad marca uno de los hechos más significativos de la 
evolución humana, tanto que autores como Juan Maestre Alfonso (1973) la han 
llamado “la revolución urbana”.  
Por otra parte la aparición de la ciudad es ante todo un hecho económico, ya que al 
desarrollarse la agricultura, al aumentar la producción  y al  aparecer el excedente es 
posible la concentración de individuos en un mismo espacio. Así aparecen las 
primeras concentraciones humanas.1  
Pese a que las primeras ciudades surgieron hace miles de años, fue hasta hace solo 
cien años que la urbanización a gran escala se inicio.  
“Los peldaños intermedios  de la evolución de las ciudades fueron, con todo, 
un requisito previo para llegar a las modernas sociedades urbanas”.2  
La Revolución Industrial es quizá el origen del desarrollo y de los acelerados cambios  
que ha experimentado la arquitectura y consecuentemente la ciudad en los últimos 
siglos.  Las nuevas fuentes de energía, la mecanización, la división del trabajo, el 
desarrollo del transporte y sobre todo de los medios de comunicación de masas 
serían los detonantes que provocan toda una serie de cambios cuyas reacciones 
inmediatas las vemos reflejadas en los sistemas de organización  de la ciudad actual. 
Las industrias se concentrarían en las ciudades o bien  las ciudades se levantarían 
alrededor de los núcleos fabriles.   
La ciudad había tenido una evolución pausada y natural, sus imágenes eran 
identificables y coherentes, existía una cierta armonía física enriquecida lentamente 
por ese crecimiento. El espacio urbano tenía tiempo suficiente para crecer e ir 
asimilando los cambios que las transformaciones sociales, políticas, económicas o 
religiosas producían en su momento. Pero en el último siglo la ciudad vivió los 
cambios más rápidos y radicales de toda su historia. 
La ciudad pierde su sentido de unidad, ya no es el ser humano quien  interviene 
directamente en la construcción de su imagen,  sino toda la gran cantidad de 
elementos necesarios para la nueva organización de la sociedad capitalista.  El 
capitalismo convierte la ciudad en un organismo cada vez más especializado y menos 
vivo, con extensas áreas periféricas que no llegan a funcionar como ciudad. (Fig. 1,2) 
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Es recurrente en  todos los foros de discusión urbanística,  que la ciudad debe 
retornar al peatón, sin embargo las dinámicas del desarrollo económico hacen que 
siga  siendo diseñada para el automóvil, para los sistemas industriales  y ahora para 
el desarrollo tecnológico de comunicaciones.   
“Nuestras ciudades deben seguir siendo repensadas  una y otra vez, para 
elevar el nivel de vida de sus habitantes y fomentar la vida urbana con mayor 
fuerza y determinación  al punto de que se consolide una verdadera cultura 
urbana que haga de ella un lugar agradable para vivir y no un centro de 
prestación  e intercambio de servicios.”3  Mejías (2009). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El urbanismo interdisciplinario no plantea que los profesionales deban caer en la 
complicidad de los intereses económicos para poder diseñar. Sin embargo son estos 
intereses los que ostentan el capital económico para poder proponer un desarrollo. 
Como lograr un equilibrio, tanto para el inversionista como para el usuario? 
Es indudable que nuestro paisaje urbano actual experimenta día a día más 
complejidad en sus relaciones formales, espaciales y vivenciales. Si para el 
estudiante tratar de comprenderlo es difícil también lo es para el diseñador urbano 
tratar de proponerlo o intervenirlo, por lo que mientras más herramientas de 
análisis utilicemos, más acertadas serán nuestras propuestas. Para esto es 
fundamental conocer los principios básicos de la imagen urbana y la forma en que se 
organiza, con el objetivo de apoyar la toma de decisiones del diseño.   
 
I. La ciudad informatizada 
Según García Canclini (1993) las teorías de urbanización caracterizaban 
recientemente a las ciudades  por diferencias notorias con el campo y por la 
transferencia de fuerzas de trabajo de labores agrícolas a las labores derivadas del 
crecimiento industrial y a la expansión urbana producto de este fenómeno. Sin 
embargo, estudios urbanos más recientes,  reconocen como agente  económico más 
dinámico, no a la industrialización, sino a los procesos  informacionales y financieros. 
(Fig.3) Según estos investigadores, estos cambios  están llevando a reconceptualizar  
las funciones de las grandes ciudades. 
 
 
Fig. 2  Día del Boyero, San Antonio  de Escazú Fig. 1  Centros Comerciales, Ruta 27- San Rafael de Escazú 
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“En la medida  en que lo característico de la economía presente, no es tanto 
el pasaje de la agricultura a la industria y de esta a los servicios, sino la 
interacción  constante  entre agricultura, industria y servicios, basándose  en 
procesos de información, tanto en la tecnología como en la gestión y la 
comercialización. Las grandes ciudades son el nudo donde se realizan  este 
movimiento. En una economía intensamente  transnacionalizada, las 
principales áreas  metropolitanas  son los escenarios que conectan entre si 
las economías de diversas sociedades. Esta situación presente en las grandes 
urbes, ilustra también las aceleradas transformaciones que sufren las 
ciudades latinoamericanas, insertas en sus economías transnacionalizadas.”4  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
La ciudad latinoamericana y nuestros barrios se van transformando  paulatinamente 
en malas copias de otras, eliminando así las identidades de cada país e 
incorporándolas a una cultura mundial, producida por el sistema capitalista, lo que 
algunos autores como Gabriela Chavarria (1997)  denominan “el modelo 
norteamericano, con el apoyo socializador de la comunicación de masas”.5  
La ciudad se vuelve discontinua y fragmentada. (Fig.4) Estas nuevas ciudades han 
sido llamadas por García Canclini (1995) “ciudades globales” y no significan la 
experiencia de un orden, sino por el contrario, la  mezcla de tiempos discontinuos. 
Son ciudades al estilo de los videos musicales, multiculturales, donde se mezclan  
iglesias del siglo XVIII, con edificios de siglo XIX y todas las décadas del XX:  
“…como en los “video clips”, andar por la ciudad es mezclar músicas y relatos 
diversos. Todo es denso y fragmentado. Como en los videos, se ha hecho la 
ciudad saqueando imágenes de todas partes y en cualquier orden.”6 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fig. 3  Nuevos elementos tecnológicos en la silueta urbana  
 
Fig. 4  Fragmentación. San José Costa Rica. 
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Para Canclini (1993) no es de extrañar  que fueran empresarios japoneses los que 
inventaron el neologismo “glocalize” para nombrar el nuevo esquema del 
“empresario mundo”, que articula en su cultura: información, creencias y rituales 
procedentes del ámbito  local, nacional e  internacional.7 La complejidad de las 
articulaciones  internacionales requiere de aparatos  de gestión empresarial y de 
comunicación cada vez más sofisticados y complejos, que  necesariamente  acarrean 
consecuencias  sociales y culturales a nuestros contextos consumidores. Esta 
redefinición  de lo urbano se da incluso en escenas cotidianas modificadas en alguna 
medida por nuevos recursos producto de la tecnología como por ejemplo el teléfono 
celular, el fax, el sistema de cómputo, el módem y la Internet, la televisión por cable 
o antenas parabólicas, etc.  
“Estos comportamientos sugieren como se reordena la ciudad a través de 
vínculos electrónicos y telemáticos.  Las nuevas  transformaciones  conducen 
a una redefinición socio comunicacional  en lugar del socio demográfico y 
espacial.8 
Ahora bien, ¿Cuáles serían las consecuencias socio culturales de esta redefinición de 
ciudad?  Basta con realizar un breve recorrido por los principales centros urbanos de 
las ciudades  y las costas costarricenses para constatar que encontramos  de manera 
recurrente evocaciones culturales foráneas. Donde se ubica al turista en este caso en 
una de las imágenes  globalizadas de García Canclini, donde se experimenta la 
sensación  de estar en todas partes y no en una en particular. (Fig. 5,6) Las  zonas 
costeras están cubiertas de proyectos turísticos e inmobiliarios, productos de  
estrategias  internacionales de mercadeo y no  de la herencia arquitectónica, cultural 
y natural de la región donde son implantadas.    
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
A los individuos que están  inmersos en este  tipo de cultura masiva, se le dificulta 
adquirir una conciencia de unidad y poseer un punto de vista individual y reflexivo  
respecto de su entorno, se constituye entonces en  una pieza más dentro de un gran 
mecanismo con  una función predeterminada.  
 
Fig. 5  Imagen Idealizada de un Resort en  Playa 
Herradura, Garabito, Puntarenas, Costa Rica. 
Fig. 6  Av. Pastor Díaz, en Playa Jacó, 
Garabito, Puntarenas, Costa Rica. 
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II. Las culturas urbanas 
En estudios  recientes (Armando Silva  y Néstor García Canclini, 1992) acerca de los 
lugares donde se dan cita las personas  en las ciudades latinoamericanas, se muestra 
que varia según el grupo etario de que se trate, a saber: los adultos prefieren las 
plazas, las iglesias, las cafeterías y a medida que la edad desciende la preferencia es 
por los centros comerciales y las estaciones del metro,9 al respecto, sugiere el autor 
Marc Augé que las nuevas generaciones  se inclinan por los denominados “no 
lugares”  o espacios del anonimato. El impacto de estos centros de ocio y comercio 
afecta también el comportamiento ciudadano, en el sentido en que se vive una 
deslocalización  de lo propio, en beneficio de lo  desterritorializado y deshistorizado.   
Los “no lugares”, representan para algunos los “anti-valores” de las culturas 
urbanas, ya que son espacios sin sentido de pertenencia ni arraigo y se constituyen 
en un aspecto negativo en contra de  la calidad de vida de los  ambientes urbanos. 
En algunos casos están relacionados con aspectos  negativos de las  subculturas 
urbanas en zonas  marginales y de descomposición social o bien son espacios que se 
han planificado para  explotar comercialmente  los hábitos de las poblaciones 
jóvenes. Sin embargo, los centros comerciales, supertiendas,  restaurantes de 
comida rápida, los centros de entretenimiento como cines o arcadas de videojuegos, 
los aeropuertos, etc., también son considerados “no lugares”, pues podrían estar en 
casi cualquier parte del mundo sin importar su contexto.  
Por otra parte, hace treinta cinco años se utilizo por primera vez el término  
“posmodernista”, para referirse a las disciplinas artísticas y a la arquitectura.  
“El posmodernismo comprende ahora la literatura, la filosofía, las ciencias 
sociales y prácticamente cualquier aspecto de la sociedad contemporánea. 
No solo se dice que trabajamos en edificios posmodernos, con adornos de 
arquitectura “irónicos”, o que leemos novelística posmoderna de escritores 
latinoamericanos pertenecientes al “realismo mágico”, sino que también en 
la madrugada vemos espectáculos posmodernos e incluso tenemos 
pensamientos posmodernos. El posmodernismo  por lo general se refiere a 
una determinada constelación de estilos y tonos en el trabajo cultural, se 
refiere al pastiche y al vacío, una mezcla de niveles, formas y estilos; un gusto 
por la copia  y la repetición, el ingenio que sabe disolver el compromiso en la 
ironía, una profunda conciencia sobre el compromiso formal,  fabricada de la 
obra, un placer por el manejo de las superficies, un rechazo de la historia, 
(estamos hablando de edificios, serigrafías, cajas de brillo,  los enormes 
centros comerciales, las fachadas de cristal, las novelas, la Guerra de las 
Galaxias, la música, la coreografía y hasta los televidentes equipados con su 
control remoto  “brincando de canal en canal). Todo este fenómeno ha sido 
calificado como posmodernismo y se entiende mejor no como un estilo sino 
como una orientación general, como el desaparecido crítico inglés Raymond 
Williams, llamó una estructura del sentimiento, una forma de aprender y 
experimentar  el mundo y nuestra ubicación o desubicación en él. ” 10 
Si el modernismo se caracterizó por una aspiración a la unidad, surgida del ensamble 
de fragmentos en choques y yuxtaposiciones  de elementos diferentes, el 
posmodernismo se caracterizó por abandonar esa búsqueda de la unidad por 
completo. Según Gitlin (1989) en este ultimo hay textualidad, el cultivo de 
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superficies que se refieren sin cesar  a otras superficies, que rebotan contra ellas y se 
reflejan en ellas. Las obra arquitectónica, bajo este esquema, hace énfasis en la  
arbitrariedad, en su propia interrupción, en la recombinación cultural, donde 
cualquier cosa puede yuxtaponerse a otra, todo tiene lugar en el presente “aquí”, es 
decir en ningún sitio en particular.   
En este universo descrito por Gitlin (1989), surgen las formas, los espacios y las 
actividades urbanas  que constituyen la materia prima para el trabajo cotidiano del 
quehacer urbanístico actual. Por tanto, la obra arquitectónica debe estudiarse junto 
con el entorno en donde ha de ubicarse. En consecuencia, el arquitecto 
contemporáneo,  debe ser conciente del contexto donde ha de intervenir, tanto a 
nivel local como global y conocer los aspecto fundamentales de la organización de  la 
ciudad y sus relaciones; además de los factores  internos o externos que podrían 
conducir a modificaciones superficiales y profundas en la imagen urbana de la 
ciudad (intereses económicos,  políticos, socio culturales, simbólicos, físico-
ambientales,  etc.).  
El crecimiento de la población  mundial y concentración en las grandes ciudades, 
genera  una mayor demanda de servicios, de entornos habitables con una imagen 
urbana de calidad y de la presencia de simbolismos propios de la época, por lo que 
se requiere de arquitectos con una visión holística y conscientes de habitar un 
entorno urbano amigable.  
Al respecto Alberto Saldarriaga (1996) señala lo siguiente:  
”Las ciudades contemporáneas  son entornos  heterogéneos en los que se 
entremezclan  tiempos, hechos construidos y actitudes culturales diferentes. 
La ciudad histórica es de por si una superposición de siglos. Roma antigua, 
reúne testimonios etruscos, republicanos, imperiales, paleocristianos, 
medievales, renacentistas, barrocos,  neoclásicos y modernos. Esa 
heterogeneidad  de más de veinte siglos  caracteriza una de las ciudades más 
antiguas del mundo moderno. Los Ángeles  es una ciudad heterogéneamente 
moderna. Los pocos restos fechados  en el siglo XIX son anécdotas en medio 
de un inmenso tejido construido  y reconstruido en el presente siglo. A la 
heterogeneidad histórica de la ciudad contemporánea  se añade la 
diversidad cultural. Cada continente, cada región, cada nación  y cada grupo 
humano despliegan  en ella sus expresiones propias. La expansión de una 
cultura comercial de masas homogénea aboga por la construcción de 
entornos semejantes en todas partes del mundo. Contra esa masificación se 
oponen voluntaria o involuntariamente, las expresiones de las culturas  
diversas y se afirma la diversidad  en la textura urbana:”11 (Fig. 7,8) 
 
 
 
 
 
 
 Fig. 7 Vista de la Ciudad de los Ángeles, California. 
EEUU. 
Fig. 8  Vista de la Ciudad de Roma, Italia. 
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Cada cultura  crea y recrea sus propias imágenes, diferentes  unas de otras y de una 
persona a otra, pese a que en ocasiones se esté percibiendo el mismo objeto; sin 
embargo existe  una conciencia común, denominada por el investigador urbano 
Kevin Lynch (1960) como imágenes colectivas, estas son las que  interesan al 
urbanista  al  momento de realizar  una intervención que requiere de la  
participación de un gran número de individuos.  De igual manera, hablar de una 
cultura popular diversa implica hoy admitir su hibridación dada en vista de la 
presencia de determinadas condiciones:  
“La cultura de un pueblo es sincrética, múltiple, plural, conservadora y 
transformante... es una y son muchas, esa cultura suma a las raíces de lo 
autóctono, la apropiación histórica de distintos factores  culturales foráneos,  
la cultura nacional es lo propio y lo apropiado, la que olvida sus orígenes 
para formar parte de  la identidad cotidiana, la alpargata es el tenis del ayer; 
los blue jeans, el pantalón multiuso... el verdadero problema no descansa en 
la apropiación de fracciones de otras culturas, tanto al nivel del discurso 
como de los objetos materiales, lejos de hacer perder lo propio puede 
enriquecerlo, sin embargo existe un requisito indispensable, esa aprobación 
debe surgir de la necesidad, el interés, la creatividad, el dialogo deseado y no 
de la imposición.”12  
La imagen urbana es finalmente, la expresión de la totalidad de las características de 
la ciudad y de su población, es decir es el reflejo de la cultura que la habita y que 
crea su habitad. Cada pueblo  tiene características y rasgos distintos tanto por el 
entorno natural como por su arquitectura  y espacios urbanos, la relación de ambas 
determina una fisonomía, pero también otras características  como: las actividades y 
el tamaño de la población su acervo cultural, fiestas, costumbres y otros, así como la 
estructura familiar y social, establece que un asentamiento sea rural o urbano, 
aunque en ciudades como San José (Costa Rica)  podamos encontrar rasgos rurales 
en ciertos espacios periféricos y en ciertos comportamientos rurales como el que se 
vive en las fiestas populares de fin de año cuando la ciudad se inunda de caballistas 
o carretas.  
Aunque la fisonomía de un asentamiento urbano y uno rural difiere notablemente, 
todavía no se ha acuñado con fuerza el concepto de la imagen rural para 
diferenciarla de la imagen urbana. Esto considero que se debe a una desvalorización 
generalizada del concepto  de “vida rural” como algo atrasado, remoto, sin 
desarrollo y lejano,  en contraposición  de la idea de modernidad, desarrollo y 
confort de la ciudad, es decir  lo que representa la vida urbana.  
Esta actitud despectiva de lo que representa el área rural se ve reflejada en la burla  
irónica al campesino,  el abandono o la destrucción del patrimonio en asentamientos 
rurales en búsqueda de una imagen de desarrollo urbano reflejada en 
construcciones  de concreto  y vidrio  o la adaptación (entre otros aspectos) de 
modas  hibridizadas por la sociedad  consumidora vistas en muchos casos a través de 
la televisión. 
Así los asentamientos  urbanos y rurales   tanto en el  Gran Área Metropolitana de 
Costa Rica como fuera de él, continúan perdiendo sus rasgos históricos, los que para 
efectos de promoción turística representan un patrimonio edificado de gran riqueza 
como legado cultural.  Algunas de estas ciudades cuyo origen se remonta a la época 
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colonial, la traza de calles y espacios abiertos, la arquitectura, las manifestaciones 
culturales como: fiestas, tradiciones y artesanías, constituyen un patrimonio 
invaluable que es fundamental conservar como raíz y esencia de su identidad 
cultural.  Todo esto se puede aprovechar racionalmente a través del turismo para 
apoyar y estimular las economías locales.  Ciudades como Nicoya, Santa Cruz en la 
provincia de Guanacaste,  Santo Domingo en la provincia de Heredia y Atenas en la 
provincia de Alajuela entre otras, van perdiendo día a día su legado arquitectónico, 
pese a que existen legislaciones al respecto todavía los niveles  de concientización 
del ciudadano en  cuanto a la conservación del patrimonio arquitectónico es débil. 
Es importante tener presente que en  la búsqueda de una imagen urbana o rural  
local, no debemos caer en representaciones idealizadas  con la finalidad de ofrecer 
un  “producto” turístico comercial y vendible. Como por ejemplo en algunas tiendas 
de artesanías de la ciudad de San José, se pueden encontrar los mismos  “suvenires” 
que se ofrecen en el Salvador o en Guatemala. Son productos realizados por 
artesanos foráneos, pero que se ofrecen como si fueran de manufactura local. 
Ejemplos como el de las artesanías lo podemos encontrar en infinidad de campos, 
que van desde la ropa y la comida, hasta la arquitectura  de los nuevos residenciales, 
los centros de recreo y  grandes centros comerciales. 
 
III. Analizando la construcción de la imagen urbana.  
La construcción de la imagen urbana incorpora como parte de sus variables 
elementos más cercanos a nuestra idiosincrasia. (Fig.9) El modelo de “La 
construcción de la imagen urbana” esta dividida en tres categorías de estudio, a 
saber:  
Secuencias dinámicas  del lugar: comprende los eventos y espacios peatonales de la 
ciudad.  
Construcción visual del lugar: abarca los aspectos formales que visualizan cuando se 
hace un recorrido por la ciudad.  
Sentido del lugar: comprende las características cualitativas   propias de los espacios 
urbanos.  
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Para iniciar es necesario definir algunos conceptos relacionados con la imagen 
urbana y sus relaciones con el paisaje urbano.  
• La imagen urbana  es una  percepción particular de una situación específica 
de la ciudad; en consecuencia,  el paisaje urbano es un resultado directo 
de las imágenes urbanas, es más genérico y global.   
• El Paisaje Urbano  es un concepto diferente de la disciplina del Paisajismo.  
El Paisajismo se diferencia del Paisaje Urbano en que brinda una  
transformación o adecuación  de la naturaleza para el disfrute del ser 
humano, en consecuencia, el Paisaje Urbano es un conjunto de 
imágenes de un entorno construido  o en donde  se desarrollan  
actividades  humanas.    
• La imagen urbana  surge  de la síntesis realizada  por los individuos 
mediante  procesos perceptuales,  de las  características,  actos  o 
condiciones  del entorno temporal, físico-geográfico y   humano  de la 
ciudad.  Esta construcción es el producto de la recreación mental de 
imágenes, asociaciones, recuerdos, elementos, símbolos, conjuntos de 
formas, espacios, elementos  naturales  y sobre todo las actividades 
humanas del momento histórico en que se vive; en fin, todos los 
estímulos que  recibe el perceptor al recorrer la ciudad.   
• La imagen se construye cuando las actividades humanas  se asocian a  la 
forma, al  espacio urbano  y al entorno natural. La  imagen como 
producto del  proceso de percepción, será diferente según se cambie de 
observador. En este sentido es casi imposible para el diseñador urbano 
trabajar con ese universo de imágenes individuales, por ello, el tipo de 
imágenes colectivas (Lynch 1998); son las que interesan al diseño 
urbano porque identifican a un determinado grupo humano como  tal, 
ofrecen su identidad cultural y generan lo que los urbanistas denominan 
“sentido de lugar” en un espacio.  
Cuando diferentes grupos culturales, parecen adaptarse armónicamente a su 
entorno natural, se dice que poseen “sentido de lugar”. Esta adaptación es percibida 
por la cultura que creó el asentamiento y por personas o grupos con escalas de 
valores diferentes. Este sentido de lugar tiene que ver con el ordenamiento físico de 
las formas, los espacios y la conciencia de identidad cultural de la ciudad.  
El sentido de lugar no se puede planificar con exclusividad, surge cuando la ciudad 
alcanza la madurez  histórico-cultural. No obstante, la identidad cultural sí se puede 
incorporar a un entorno creado, mediante el manejo planificado de las imágenes.   
Por otra parte es necesario atender el concepto de identidad pues algunas veces se 
tergiversa al relacionarlo exclusivamente  con las corrientes arquitectónicas que 
identifican determinada tendencia o estilo arquitectónico (estilo Neo-victoriano, 
estilo Neo-colonial, estilo mediterráneo, estilo caribeño, estilo minimalista 
contemporáneo, etc.), por ejemplo cuando los modelos de consumo utilizan estos 
estilos para crearle una identidad a su producto se crea un entorno ficticio y ajeno a 
nuestro medio, reproduciendo literalmente las imágenes de otros entornos y los 
resultados  pueden ser contraproducentes pues terminamos creando una 
arquitectura de fantasía.  Como es el caso de conjuntos residenciales y centros 
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comerciales que utilizan imágenes arquetípicas  para crear “fachadas atractivas” 
basándose en las últimas tendencias del mercado.   
Podría decirse que estas modas, recrean una imagen “idealizada” de la arquitectura 
en prácticamente todos nuestros países. (Fig.10, 11) 
  
  
  
  
  
  
  
 
 
  
  
  
  
  
  
Fig. 10. Paris, Francia - Ciudad Guatemala, Guatemala.    Fig.11 Londres, Inglaterra – Desamparados, Costa Rica.  
Dubái, U.A.E. - Ciudad Panamá, Panamá.                      Washington D.C., USA – La Habana, Cuba.  
  
Por su parte el ciudadano común,  considera  estas adaptaciones de estilo en los 
diseños como un renovado símbolo de “status”; donde las imágenes del “sueño 
americano” vistas en la televisión  son recreadas en su imaginario cotidiano.    
¿Cómo  hacer para que ciertos aspectos de la  imagen urbana local se rescaten y se 
conviertan  en una suerte  de “emblema real de la ciudad”, sin que  represente una 
desvaloración del contexto? Es decir, que se conviertan también en su imagen 
corporativa, entendiéndose este concepto como la serie de símbolos que utilizan las 
empresas comerciales para identificarse y posicionarse en el mercado, por ejemplo 
logotipos comerciales, campañas publicitarias, mascotas y personajes etc. ¿Sera así 
que lo local debe enfrentar a lo global?, utilizando su mismo andamiaje mediático.  
¿Dónde radica la clave para tener un paisaje urbano de calidad?  Gordon Cullen 
(1974) en su obra El Paisaje Urbano,  entiende  la ciudad como un arte, pero como el 
arte de las relaciones.  Sin embargo, nos preguntamos en la “era de la información”, 
en donde la cantidad de estímulos con movimiento se suceden de forma vertiginosa, 
¿podremos tomar control sobre las  pautas para estas relaciones?  
Hoy día muchas de las ciudades en Latinoamérica se asemejan a un gran “collage” 
de imágenes. Se muestran como “ciudades arqueológicas”, pues están llenas de 
estratos, de siluetas, de zonas que parecen olvidadas. En estas zonas los elementos 
conceptuales que construyen la imagen son de muy baja calidad o se deterioraron y 
dejaron de existir.  
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Las imágenes urbanas latinoamericanas en general difieren de las que vemos en 
otras regiones geográficas. Así las cosas, nuestro contexto y ciudades no son otra 
cosa que el  reflejo de  una heterogeneidad, algo así como un bosque tropical 
diverso y lleno de vida vegetal y animal, en vez de un bosque de coníferas  
homogéneas y monótonas.   (Fig 12) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Al igual que el espacio arquitectónico, el urbano existe gracias a la presencia de un 
observador, que lo usa, lo disfruta, lo contempla  y lo vive.  La ciudad no existe sin  
sus ciudadanos.   
La cultura urbana es la que da  una  dimensión  diferente a los  elementos urbanos  
que conforman la imagen, sobre todo porque estos elementos llegan a  definir  una 
idea de territorio común, desde su diseño  y localización  hasta su formalización  
como imagen.  
Los acontecimientos cotidianos están referidos a las actividades que realizan las 
personas  en el espacio urbano y  han sido clasificados por el autor  Jan Gehl 
(1987) en su obra Vida entre los edificios,  en  tres tipos  diferentes de 
actividades. De acuerdo con este autor las actividades necesarias ocurren cuando 
el individuo participa de manera obligada en mayor o menor grado. La 
característica básica de este tipo de actividades es que es poco influenciable por 
el entorno o son relativamente independientes. Otra característica importante es 
que se llevan a cabo durante todo el año y el ciudadano no escoge si va a 
participar de ellas o no, algunos ejemplos son: ir a la escuela, trabajar, comprar, 
esperar el bus, a una persona, deberes cotidianos, pasatiempos, caminar, entre 
otros. Las actividades opcionales se dan solo si existe el deseo de participar en 
ellas. Algunos ejemplos: caminar para “recibir aire fresco”, sentarse para 
“relajarse”. Se ejecutan cuando el clima y el lugar (condiciones físicas externas)  
invitan a realizarlas y en su mayoría son actividades recreativas. A mayor calidad 
espacial, mayor frecuencia de estas actividades. Las actividades sociales, por su 
parte, requieren de la presencia de muchos individuos y son resultantes de las 
dos primeras actividades. Por ejemplo, niños jugando, personas saludándose o 
conversando, ferias, desfiles, procesiones y otras.  Van desde contactos pasivos, 
hasta ver y escuchar a otras personas.  En los centros y calles urbanas, las 
actividades sociales tienden a ser más superficiales.   
 
 
Fig.12  Imagen de un bosque tropical y un bosque de coníferas. 
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Conclusión  
Imaginar la ciudad, significa recordarla aunque sea a través sus imágenes 
arquetípicas e idealizadas, por ejemplo: una pareja bailando tango en una calle de 
Buenos Aires, un juego de pelota en la playa de Ipanema, un mariachi en la Plaza 
Garibaldi, una procesión en La Antigua, Guatemala; en fin, algunos de los  elementos 
culturales y espaciales básicos  particulares e identitarios, si a esto sumamos las 
imágenes de la cotidianidad configuramos los ingredientes  para la construcción de 
nuestros paisajes locales, todos  son actividades humanas, referidas a lugares, 
espacios y entornos  con  significados.  Así, la ciudad hace coexistir en ritmo 
acelerado un montaje efervescente de representaciones culturales  de distintas 
épocas).  Así el concepto de “imaginario  urbano”  de Canclini (1999)  viene a 
explicar todas aquellas relaciones que no surgen de una interacción real, inmediata y 
física en la ciudad, sino de las relaciones psíquicas que se realizan  con  el entorno 
mediante el uso de  la imaginación. La ciudad que se recuerda y se vive mentalmente 
a través de la mágica relación de pertenencia a un lugar.  
¿Cómo debe enfrentarse el diseñador urbano  al entorno actual? y ¿cómo diseñar 
para ese nuevo contexto heterogéneo? Si bien la imagen urbana es la ultima capa 
visible de ese pastiche urbano, es necesario comprender y desglosar los 
componentes de su construcción para identificar los puntos clave que pueden 
corregirse y desencadenar un reordenamiento de los componentes que de una 
manera definitiva y correctiva puedan servir como medidas correctivas permanentes 
y no temporales a determinada situación urbana.   
Hoy día se habla de “repoblamiento de la ciudad de San José”, es una alternativa 
viable para devolverle la vitalidad a la capital de Costa Rica, pero no obstante 
surgen una serie de interrogantes especialmente si piensa en las causas por las 
cuales la ciudad se despobló, o bien en el tipo de poblador que la habitara. Pero 
¿Tiene Costa Rica una cultura urbana lo suficientemente madura como para 
habitar masivamente las ciudades con soluciones arquitectónicas para edificios 
de vivienda vertical popular? Diseñamos para mejorar el nivel y calidad de vida 
del que habita la arquitectura y del que habita la ciudad. Diseñar 
responsablemente no implica la genialidad de las corrientes de vanguardia que 
se generan en contextos ajenos al nuestro, donde sus problemas, sus recursos 
económicos, condiciones ambientales y herencias culturales son diferentes.   
Iniciar un proceso proyectual, necesariamente implica  el conocimiento del contexto 
donde se realizara el diseño. Pensar en  diseñar una  obra arquitectónica de manera 
aislada es egoísta e irresponsable.  Contextualizar nuestros procesos de diseño, se 
refiere también  a que debemos tener  en cuenta las determinantes propias de la 
situación-problema  o las condiciones materiales del entorno inmediato.  No se trata 
tampoco de  caer en un contextualismo y asumir la identidad material de entorno  
como fuente de referencias (de geometría, organización o imagen) para dar la forma 
final al proyecto, de hacerlo así estaríamos copiando  el entorno existente tal cual, 
sin ningún aporte sustancial al  entorno arquitectónico del lugar. En lugar de eso se 
propone conocer en su sentido más amplio el mundo de los imaginarios, donde el 
conocimiento de la materia arquitectónica provee imágenes, formas, ideas y 
criterios de diseño.  Analizar la imagen urbana permite la posibilidad  de comprender 
como se construye y abre nuevas alternativas para incorporar o suprimir variables 
que estén en común acuerdo  con el momento que viva la ciudad. Así, las ideas que 
en este documento se plantean,  pretenden  hacer un llamado a la reflexión sobre la 
        NR 28, DECEMBER 2013 1139-7365 
 
19 
importancia y revalorización  de todos aquellos componentes del diseño de nuestra 
imagen urbana, con las que convivimos en el día a día y que forman parte de nuestra 
identidad latinoamericana crudamente realista,  pero rica en imaginarios mágicos.  
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